
Hodrigo �aldQ¡a Guerrero

Apartado Postal 1168

Puebla, Pue.

l7 de octubre de 1974

Dn. Daniel Cosío villegas
Apartado Postal 2l2J-M
México l, D.F.
Est imado Seiior :

He le Lao con mucho interés sus libros El

Sistema Político Ne$�cano y El Estilo Personal de Gober­

nar. He notado que en sus escritos usted clastftea sin

vacilaciones al PAN como un partido de derecha. Además de

tener las más graves dudas sobre el valor de las clasi­

ficaciones tradicionales de derecha, centro e izquierda,
creo que son peculiarmente inaplicables en nuestro país.

En efecto, en México tenemos un partido
único que en ua alarde de habilidad pOlítica que está

desapareciendo rápidamente ha logrado disfrazarse de

tal modo que aunque todo el mundo sepa que lo es, pue­

da pretenderse sin demasiado descaro que en México si

hay democracia. Esta es la primera y determinante rea­

lidad política mexicana, y todo lo aemás, incluyendo la

naturaleza de la oposición y la relación de dioorcio

público y amasiato secreto entre el gobierno y la ini­

ciat iva privadasfluye de aquí.
Es esta una realidad que ni con la mayor

buena voluntad del mundo puede uno considerar como dig­
na de conservación, y que muy posiblemente no se pueda
conservar en absoluto. En tales condiciones no está muy

claro lo que pOdría significar en terminos práctiCOS el

ser conservador. Quien quiera promover los valores mora­

ZesYespirituales en una sociedad tal debe consiguiente­
mente luchar por una transformn.ción radical de La misma.'

Terminos como izquierda y derecha, progre­

sismo y conservatismo, liberalismo y socialismo, son hoy
más que herramientas para una mejor comprens ión de la

realidad po t i t ica trampas mortales para el polit6logo.
Quizá sea debido a esta corrupción del lenguaje la sor­

prendente apatía que vemos a nuestro alrededorœante el

desastre económjco que nos está engullendo. En vista de

este desastre, ¿cree usted realmente que el sistema polí­
tico tan brillantemente estudiado por usted sobrevivirá

más àllá de uno o dos años? Esperaré con impaciencia
sus publicaciones futuras, y le agradezco las anteriores.

Atentamente

(_---



m.'�o Nt...:

111' OS tott. " ...__1 1T 4. oeWbN 7 ne

'-" Al.-" .- lItltar1CJ ••,.181 que "Her lIotn... 81\...
l'lino ';¡;ft.�t tQtla L� �&t. '1 .1 •• 'fI1ad'O ,e lo, ce11ts.�
ti.. cie l...� " ••HOA....

-

ltlNIlM por una "....
4. -ëm01Ila 4.11"" "

Ccm Id.. _ 30... "••- ......



Rodrigo Saldaña Guerrero
Apartado 1168
Puebla, Pue.

6 de noviembre de 1974

Sr. Dn. Daniel Cosio Villegas
Apartado Postal �2123
México r, ]J. F.
Estimado señor;

Recibí su carta del 28 de octubre en que responde
a la mía del 17 de octubre. Agradezco mucho que se ha¥a tomado
la molestia. ya. no s610 de leer mi carta sino de contestarla, tan­
tommá.s cuanto que sé cuandiu�llPad.o debe usted estar. Como usted
posiblemente habrá adivinado soy un panista preocupado por los
estragos que la. oorrupcidn del lenguaje y de los medios de difu­
si6n tienen sobre la imagen de mi partido y del país.

Un accidente hist6rioo ha hecho que el PAN haya
sido oonsiderado siempre como derechista o conservador y el PRI
oomo todo lo contrario. El hecho sin embargo es que tales clasi­
fi.aciones son espeCialmente inadecuadas a la enredadísima rea­
lidad pOlitica mexioana. Personalmente consider6 que la palabra
conservador tiene dos sentidos segdn se trate de conservar los
valores ya. existentes en la. sociedad o de conservar las estruo­
turas que quizá antaño encarnaron adecuadamente esos valores, pe-­
ro que no necesariamente lo siguen haoiendo; la palabra progre­
sismo u otra.s similares están en el mismo caso, pudiendo signi­
fioar un deseo de actualizar estructuras, de dirigir por buen ca­

mino el ir!evi table cambio sooial o de un amor desordenado por to­
da innovaci6n.

La inextricable mezcla de estas cuatro tendencia.s
en la.s personas y en las palabras oonstituye una de las mayores
amenazas contra una comprensi6n adecuada de la sociedad, hacien­
do más dañino que ben�fico el uso de palabras como conservador '

y progresista y aán peores las de izquierda y derecha. Y sin em­

bargo quizá sea todavía peor el uso de un lenguaje divorciado
del uso común, tan frecuente por desgracia entre los jovenes es­

critores latinoamericanos. �l vez no haya más soluci6n que la
eduoaci6n constante y pareja del pueblO, aunque una de las cau­

sas principales de que sea tan dura la tarea del político mexica­
no es la aparentemente invencible apatía politica de nuestro pue­
blo. Agradezco una vez más la atenci6n que se ha servido dispen­
sarme y la labor que ha desempeñado en HIa educaci6n política de
todos nosotros.

Atentamemte


